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S a v o ro  a g re g a  u n  •‘i n c i t a n t e ” 
atractivo  a cualquier plato, haciéndo­
lo especialm ente apetitoso.

Tenga siem pre en su mesa el clásico 
frasco de Savora y verá que los suyos 
comen con m ás gusto

S A V O R A
E l  c o n d i m e n t o  e n v a s a d o

™  P " “ TO . «  H . a v s c o  d e

D C n  r r r - h l i - s  . _  d°r e nada ,aue perturbe la evocación se

p e r p e n d i c u l a r e s  S & S g u & s s & e
Se recuerda entonces aue amií oi ' 
cendido v modesto el ,masD ESDE la sal|da de Ñápales, la que ha 

cemos por ]a mañana, a primara he a 
pasamos por la cruto9trada aue «¡o Krr 
fluido en la misma ^ d  J  votóítca La 
carretera tiene la amplitud y la so“ dez'au° 
permite la gran velocidad y e lcT h l 
precipita, libre, como los cabalbs d íh ;  36 
dos, dando la sensación ^ q u e l l a ^ a  
oera un factor de gravitación irresisñh^ 
lo más pequeña curva o en ef nhlt- T  
que accidentalmente se le oponga foda ocurre de catastrófico, sin e mh n i - r A3 
velocidades ex remas de más d? L,as 
lometres son reglamentarias, y esaTañl 
esta hecha deliberadamente para

ra¿ H L -los caracoles los finos tallados^. u°i?n 
mos admirado en el comercio 
Me arranca de la contemplación - ^ a u s ^ '  se hacia retrospectiva nuce- • - Cfue ya
caracoles de Maldonado a susTúrlurl 1°' meestoma, a sus ocma'új 8 .purpura he-
a las
tes pecten tehuelches aue ,  ‘-hundan - 
rodándose en nuestras p fav^  ^ nd°  v cien industrial -  la yoT

v^,eS quTha dejado'íu° 
y ya no la podra recuperar en todo' HP? Las montanas nos rodean- lo. , dlx 
cuelgan de las rocas; ¡7plezaL ,7 h QS 39 
Ira el espacio tiránico. EsVna vH ¿?a C°"‘ 
do mas amplia se des‘a^n ' lcn' CUQn*
do anfiteatro; cu|nd0 n o Jos 
invisibles desde la base 'por su Í  °S S?n casi rectilínea. En todas parte As-e"sl°r> 
na labor paciente ha h ech ode  i?, ™Iena

P * S ~ | S
Tirreni vemos un puente T  m S ™  dei

f e r s s s w á a i  H “
que, en denle To S  t ^ T ^ .

r e n d i d o  v modesTo r L T m  g ^ d a ' e l t  
soro de Ires civilizaciones: griegas luco

T T a  Abadía^de
"entaha lle,n ad °  m uchas crónicas, pre*!
to á r í sT c o C S f  en- d° nde el sen'imieñ- to arastico de! renacim iento se ha  anti-i

^U0S ade acrijel;as colum nas gem ina  
brota efa s  d lversas hasta  en sus detallas 
ánoo l  mlSm°  espirf,u de libertad de 1 '
d&°CordenUn,anlS,iCO' 3°" 91 ™  ^

t ó “ s p ¿ « = s . * s * g s
“S o  T a  reí^ ^ d e r platam m ó sU« ^ r a “ 'cooaito. La  costa a  pico- hace H» lo«E* ̂ a?Xdeb̂ ennuí;o™̂ IIC¿:sobre nuestra cabeza. H ay d= p-on'o '

« e r s s r s r s a iá T

en muchas rocas que avanzan -HorHeaHo. I 
^bre el camino, llenen, bien visibles i 
«amelones de las estalaclitas que ce cueí 
gan en cristales de decoración teatral 1  

No podre olvidarme de una -hoza arri 1 moda al precipicio sohrp e>! arr1’ ?
rocá inminente junto al te-ho v otrí” Un° 
iren.e tallada el la° columna que° sosenb I 
una mas pequeña y triangular. Las verb-s 
nabian crecido en su extremo y semejaba I 
una gigantesca maceta; todo; casa rocal 
V columnas, parecían en equilibrio . !  ? 
espacio. Ahora distinguía bien los r , 1  ° !
costeros, desde lo alto. a mis de d o ^ l  
tos metros; una sucesión de aztita-,., mJ  
cas, algunas semiesféricas — influencia da I 
Ia arquitectura árabe — con un w u  ¡i9 
rocas que se llenan de colores; ambo di 
ellas el cielo azul, debajo el mir de pl-A 
deslumbrante. El camino tiene un
fe  haie; me P b’e' A Cada e ? X ‘
Tan U7  la  un elpab?

e ■ rínC,Srn-°''aS estra,iílcadas tienen ¡arg-s

£ s W r ? í E f f í * 3 s #
bus. Descebemos ̂ un^tan™  ”  4 ic1emí i

yParmucPhaS|haSs0 nroes 10sSa,uPdUaen,0oS- l

e característico se toma de las romas d i I

L h ir? ™ V u^ e'Up’1 “ 7 7  
S P n o l% 7 d e a P a^ s  -

^ ‘e n s  en la roca qu» perfora

I
«nto el mar ha peidido f e  ê  sol a! descender lo baña con sus roflt 

tos y rubia en plata deslumbrante h  
montana es la que atrae más en ese ins 

nte. Pasa al lado nuestro con sus mara= 
de rocas quebradas en paral=lín=d-v-
!°eriaU!in .7 mr Sla ■
bajan ^ f ^ e c l n  Ton " tonos 7 ^ ^

¿  Z t o  fe

s u f h ^ P l g u ^ r t l I h a T - V i



de* pequeñas plantas, apenas cambian la 
aridez y aumenta la hermosura del color 
de! acantilado.

Arnalti nos recibe en su calle más ca­
racterística Bordea la costa y asciende 
hasta el hotel donde almorzaremos junto 
al convento de los Capuchinos hoy trans­
formado en un "albergo". Allí la poesía 
recobra su imperio y prestigio dominantes; 
porque el lenguaje está en las cosas: pie­
dras labradas, claustros seculares abiertos 
al mar, un infinito azul sin un rumor que 
llegue a perturbar la meditación. Es esto 
convento un hotel que sólo hubieran po­
dido imaginarlo artistas puros.

Se ven, desde esa altura, las calles es 
carpadas y en escalera del centro de 
Amalfi, en donde se traduce el tesoro de 
una tradición admirable. Fue en el siglo 
VI que empezó a nombrarse esta pequeña 
ciudad v adquirió tal fuerza que su ac­
ción replicó victoriosamente a  las repúbli­
cas de Genova y Pisa. La montaña, abrup­
ta y hostil echó a  la población al mar y, 
por ello, encontró en su inmensidad un 
destino glorioso. Es su historia la de un 
pueblo conquistador y marino pero con 
esa luz genial que en cada rincón de Ita­
lia parece brillar perenne y surge, donde 
no aparece, con sólo buscarla: fueron los 
amalfitancs los que vencieron a  Carlos V 
con su capitán Doria: con Flavio Gioia — 
personaje aue toca la leyenda — perfec­
cionaron la aguja magnética e hicieren 
posible la navegación de altura; con su 
Cod=x Amalfitano dieron la ley a los ma­
rinos mediterráneos durante muchos si­
glos. En su catedral, como en la de Saler- 
no, su vecina, los detalles y el conjunto 
las hacen inconfundibles. La influencia 
árabe es manifiesta por el uso de los ar-

¿HMititminimn

EL PUERTO DE SALERNO.

eos quebrados y de herradura Muchos 
materiales, las columnas, han sido traídas 
del templo de Palestina 1.a ciudad cercana 
aue fundara e! griego Strabon 600 años 
antes de IC.

E-a ya la hora del regreso y mientras 
hubo vislumbre solar contemplamos los 
paisajes del golfo de Nápoles. A cada pa­
so resanaban los nombres que todo ame- 
-¡-^no -orn'-e: Sorrento. Castellamare, Pom- 
peya. . .  Aún nos muestran a Capri y las 
tres islas Galli, aquellas mitológicas figu­
ras del releto de Ulises tres sirenas una 
de* l-Q ^uales, Pmtenooea, se ahogó y su 
cuerDO fue arrojado a la costa de Nápoles 
dp donde proviene el nombré) de esa re­
gión . . .

*
Las poblaciones que habíamos recorri­

do poseen, todas ellas (quizás menos So 
lerno hoy totalmente destruida) lo que nos­
otros tratamos en vano de mantener cuan­
do por excepcional circunstancia existe, 
pero que en vano se busca por todo e! 
territorio nacional. Monumentos, leyendas, 
sucesos científicos, artísticos, militares o 
económicos les han dado una fisonomía 
propia. Esta variedad de acontecimientos 
ha permitido escapar de la fisonomía igual. 
E! turista bien sabe que no tiene por qué 
temer a la monotonía. Es, quizás, la acu 
sáción más fuerte que tendrá que soportar 
nuestra época y Sud América: la de ha- 
Pei uniformado, quitando personalidad, a 
muchas manifestaciones espirituales que 
aebieran ser hijas de una inspiración li­
bre. Cuando en Maldonado, en 1933. se 
pretendió por vez primera, hacer aprobar 
por el Municipio un plano de parcelación 
para I03 médanos cuyas calles se dibuja­
ban en curvas, fué preciso reducir las cur­
vas hasta que parecieran más o menos

rectas porque ■'aquello", según el Munici 
pió, era incomprensible y "jamás se ha­
bía visto aquí una calle semejante" (el 
a.utor la había proyectado Dara dar pers­
pectivas a las construcciones y cortar los 
vientos pamperos y los opuestos cargados 
de polvos).

Por eso admirábamos la flexibilidad de 
concepción y el ingenio vertido en cual 
quiera de los pueblos de la costa de los 
gclfos de Salemo y de Nápoles. No existe 
un trazado que pueda compararse con 
otro, ni un monumento aue copie de*ern;i

PANORAMA DE AMALFI

nadas características, ni siquiera una esta­
tua, ni siquiera un basamento! La variedad 
infurta que presentan muestran que sólo 
han tenido un maestro y guía: el tema, 
siemp-e diverso, y la inspiración siempre 
original. Por ello no desespero de esra gue­
rra destruc'iva para nuestra madre latina. 
Sé que es imposible matar ni disolver un 
espíritu que bebe su fuerza en la realidad 
maravillosa que lo rodea. Italia está pobla 
da de gérmenes fecundos y muchos de 
ellos que duermen en los profundos silen­
cios de la especie despertarán llamados

oor las terrbles explosiones del tnnitroto- 
lueno. Por otra Darte, ya lo han demostra­
do los napolitanos. No son tan d'sG'riictivas 
ni siembran más espanto las bombas 'le 
cuatro toneladas que una explosión del Ve­
subio. Y desde hace dos mil años le? Dobla- 
ciones de sus faldas, barridas y seDultadas 
vuelven a  reedificar en las mismas faldas 
del monstruo de fuego. Por algo se le llama 
Itaba inmortal.

R. Francisco MA2ZONI.
Maldonado, setiembre 13 de 1943.

PUERTECITO DE PESCADORES, EN AMALFI



A  eien años de la G uerra Grande:

HOMBRES DE LA DEFENSA: 
MELCHOR PACHECO Y  OBES

general Melchor PachecoE L1̂ nHai,Me!C,10r Pache«  V Obes luó 
Defensa d i M !Í9Un:ls pron>¡nenles de la

s s r  a f c
ero Sm S Í ?  f p!omáu«H¡ en el entran- je o. bi Joaquín Suarez fué la base © ]d

m T ° ‘T nm° Vib¡e' el eie enredor6 del 
los. PachSSTofce" ,°3 °£ bconteclmlen- neArio ii Y J fc 3 ,ue la inspiración e>

3 ? § 3 3 ^ " ^
=mdad^eCv K 0l , r  ^  C” a‘ d®° Caídos
toda SU vid;: estuvo a  s e re id T T e  Ta Banda

de su
ROPA BLANCA

E n  el  ú l t i m o  e n j u a g u e  
use  A z u l  d e  R e c k itt .  El a m a ­
r i l l o  s e  v a . . .  y la  r o p a  q u e d a

BLANCA
con

AZUL de 
R E C K ITT

Oriental a lo que hay que considerar como 
su verdadera patria de elección, luere cual 
uere el lugar de su nacimiento. Su padre 
Oige Pacheco, fue capitán de blandengues 
y Preboste■ dei la Santa Hermandad, fundó 
el pueblo de Belen, y cuando es alió la re­
volución emancipadora sublevo el distrito 
de Paysandu y se enroló en las huestes de 
Ar.igas. Melchor, nino aún, fué llevado a 
■a, ciudad de Buenos Aires para su edu~a 
-ion ingresando en un colegio de jesuíta'
V mae tarde a Río de Janeiro PorsutTÓei 
ll ’ CorteS °Se i°Deo adduirlendo en aoue-

-cnlribuyeron decisivamente a la formación 
ae su interesan isima personalidad.

» ¿ - 0- mm c ° S '  v¡7unhtoiamen,eda lT
para libértelo dríofbtasLñosT*1”  cln^íf 
parta? l ^ n U ^
zaingo y llegando a obtener el grado de 
ra? fio  V aXudan,e de órdenes del gene- na , gunt?- Durante las primeras presiden
a«=ndIendoenrr¿1ideJÓrCÍt0 d® la R¿Póblica, a. naiendo rápidamente en el escalafón
de P¿cheUcon y de Arroyp Gran-mrar ¿  rv,y n df sempeñaba el alto “ r?° ,de Comandante Militar y Jefe P0; i 
co del departamento de Soriano, y fué allí 
valían coraenzo a revelarse en todo lo au=

no Te en

? " r ndeCÍ°na,'fSe PJ?PUS° ‘o ^ n te  od¿‘

ep-ion alguna, figurando hasta los ne 
g os esclavos a los cuales declaró libre?' anticipándose así a 'a lev de - L  pr®s■

gen &

de efe hTs ó t t d o ^ o  ŷ_ % fipp!
I T I o  eCsUpme?limien;°qde SS,a d« n ay3 
dancia dltaTlíTu®™®?'6 9sta Coman-
d?sng!aSc i a t ' ̂ ^  “ ^ m e n T o  sfpo!

dadlos' PSS3r S°br® 103 malos ciu-

pondfa U? M ^ 'ta n ^ x c ip c ^ ñ a r  corree Cnanón confianza en él depositada
Ko Negro6 í f ° rpo'0- fn ’3S a l t e a s  dei

p s # ü i
geen i?a ,X ?ranVí idean Z °o  ^
mentas hub.ese' tañido U f ^ m o V ^  
migo no pisaría estas márgenes” Este s?
checeoCy°0Vh¿0n ,0da iUS,¡ĉ  “ t o o 'p £  cneco y Oces en primer plano entre los 
grandes protagonistas de la época Asi ta¿

s E - » " ' = s
El sitio de Montevideo constituyó el esc-S s r? A = :iE rt .ís f|

d!s™ntT°as L0T  quebr3ntaron las

s á p E S S S S
gUdi,nmTro?!saaS

O bV taTde f0eSemP®Td°

dúdanos P e r t e n ^ 6 Ve,Ü.0b°u,deen ' 3 ¿ &

■ j  7 , „ sera  castiaado c - n
n ena de muerte . Por su cargo le corres 
pondrá el com ando de las fuerzas n m L L u
ThiZrmp?soiór,n,ilî % r a ^ r ^r!- i • °  m ucil°  m as que eso, y a  que nunca
milita? E n  acliv id ad es a  la esfera de lo militar. Era, en primer termino, un organi
l l t  ’ Z  h°mbre de acclón V de empresa pero adem as era un intelectual, un hombre 
de letras culto y refrnado, cosas que mu! 
de?dmT le 86 encuenlran ju n a s . Por eso 
el sino °f, Pnm ? í os d las de SP actuación en 

1 perfilo con re lieves personaiísi-
? 0?d-dosClend! Se popular en,re la  m asa de 
I ® : " ;  °  los que arengaba frecuente- 
mente con frases insp iradas, llenas de ar- 
aor y  de contagioso entusiasmo, a l mismo 
tiempo que era cap az de frecuen ar los m á !  
aristocráticos m edios argentinos b r a s a s  
y  ?  opeos- ,Lo ,acon ecido con las legiones 
exhcmjeras da  la  pauta del extraordinario  
ñ ^ d í  de, 3uges,lon de ese hombre peoné- 
no de estatura pero grande de alm a dota-

hT l . c h o r  p a c h e c o  Y  
p v l í . á .  de p ln to r Eduardo  C arbajal 
ex istente en el M useo H istórico Nacioiíal.'

do de una elocuencia irresistible v Ae
especie' ^  hifun^

S ? í “ ; ; * r =  * «
Td aC'iVÍdad Prodigiosa, “  k£ £ * S I  _ad, SU palabra  oportuna y fogosa ^ u ^ o

Nadorml como M,™¡?0 d^Guerl? ^

s  t: 1
peranza: la libertad”, a  d e ? S T n  ta l ®‘

f e í ’- t r t í s a S S i i  

s r u ;L V s ,¡s * ” "Á ta ™ í" í  
E r a  s j . r ; , r - i r 4 7  » itorios franceses" ^ 3 lon de ios volun
CO y  c e te , r i l  au? S‘ ?lansu D ais rv,r „1 '■ ,7. v‘en3o amenazado a

« hY Y £ “s j , í ~ ' | ;

causa  d efend taaCIpor>Utodo°tl &  ^  ,a

-d e  de ¡a escuadra  b rasileña  de  esT taán  
de P9ua3 p ro ,v°có. e„  L l t a m b T
que ^esem peñaba,CTíy  t  >

ente lT Cancillería T ^ d ?s r t e  t? ^ j j s s v  ~
p ^ 4 S I 7 r í £ l
s  iena que Melchor Pacheco e s c . ta ta  
conocida composición poéhc? que *  T eta 
-on las siguientes estrofas; !
Desprende el ancla el bergantín v e le ro  
Vuelvo la espalda a la ciudad aJerfdT 
V tranquil0 contempla el mari-.ere 
La blanca vela dej noroeste henchida

veyded: ' ingra,a

do recibido triunfalmerne a

P o ^ n ^ ^ a T e r d

s s i :ü l
s i v S l l H ?1855. Tenía 46 años edad " maV° de

Srta. VICTOHIA SCHENINI, que *1 día re d
cierto en el S.O.D, R E  Pr°x:mo dard un con-



EL VENCEDOR DEL RINCON
P L  Combate del Rincón de las Gallinas, 
”  o de Haedo. ocurrido el 24 de setiern" 
bie de 1825, donde el valiente so.dado a6 
la libertad, Fructuoso Rivera, en la guerra 
contra el Brasil, conquista un día de gloria 
para su patria, es uno de los hechos más 
importantes de nuestra gesta heroica, nd 
sólo por sus resultados materiales, sino, 
también, por su significación moral.

En Rincón, como en ninguna otra de las 
cien heroicas hczañas en aue intervino el 
General Rivera, se perfila magestuosa su 
figura procer, su estampa singular, v se 
ronen de manifiesto todas sus excelentes 
virtudes, sus sobresalientes cualidades y 
sus reconocidas aptitudes.

Por eso la evocación de este memorable 
suceso de nuestra Revolución emancipado" 
ra, .mplica a la vez el más e.ocuente he" 
menaje que se pueda tributar a su vence' 
dor, el General Fructuoso Rivera, quien su* 
pe, en esta emergencia, unir a sus grandes 
dotes de guerrero, a su valor, pericia y sa­
gacidad, sus virtudes de patriota humano, 
magnánimo, generoso.

Por eso también el eminente ciudadano 
don Joaquín Suárez al felicitar al General 
Rivera inmediatamente después de su triun­
fo. le expresaba con sano patriotismo y 
sinceridad: "tenga presente la acción del 
Rincón, incomparable a toda fecha memo- 
reble. No podrá separarse de Ud. por lo 
brillante v esmaltada"

hacía saber al mismo general aue. a pesa: 
de lo dicho anteriormente, había resuelto 
en esos momentos, no marchar sobre Mer­
cedes, y dirigirse sobre el depósito de los 
enemigos en el Rincón de Haedo, llevando 
aiguna fuerza para esta empresa, aue no 
ouería confiar sino a sí mismo.

Dejó en su lugar al Coronel Andrés La- 
torre. para la observación v llamar la aten­
ción de los enemigos de Mercedes, y .pidió 
al General Lavalleja que si los bYasilefos 
aue se encontraban en Montevideo, llega- 
be n a efectuar algún movimiento, se lo co­
municara de inmediato para tomar disp: 
siciones.

Adopta la firme resolución de quitarle o 
los brasileños la numerosa caballada que 
mantienen en el Rincón de las Gallinas, pa­
ra oiivai a sus adversarios de este impres­
cindible elemento de guerra.

Sabe aue esta cabaliqda está celosamen­
te cuidada por las guardias brasileñas, y 
oue en el expresado Rincón existen trin­
cheras entre los arroyes Saladero v Sauce, 
c del Portón, para la defensa de su enfla­
ca. Pero sabe también que no dispone de 
elementos para acometer o embestir las 
ícrtificaciones. Luego, no disponiendo de los 
elementos necesarios para llevar un ataque 
regular y metódico, siguiendo suge-siva- 
menie todas las peripecias de la guerra, 
no pudiendo tampoco llevar un ataque brus­
co a viva fuerza contra la posición enemiga.

LAS TROPAS DE MARINERIA del crucero “Uruguay”, y Batallón de Infantería 
N* 2, al mando del coronel Eduardo Flores, desfilando por el arco de triunfo levan­
tado en el lugar del Combate del Rincón, después de la colocación de la piedra 

fundamental del monnmento a levantarse en ese lagar.

Acción brillante, efectivamente, por el 
ideal que la inspiró, por la razón v justicia 
oue la animó, por el heroico comportamien­
to de los hijos de este suelo, v por la con­
ducta digna v valiente del jefe aue supo 
conducirlos con honor por el camino de la 
victoria.

+
Después de la acción del Aguila, en el 

Departamento de Soriano, i 4 de setiembre 
de 1825, donde una división del ejército 
brasileño, a órdenes de Bento Manuel Ri- 
beiro, compuesta de unos mil hombres, ata­
có con ventaja al General Rivera, aue sólo 
contaba con 300 patriotas, obligándolo a 
batirse en retirada v dispeisándole su gen­
te. este caudillo consigue rehacerse y po­
niéndose en comunicación con el General 
Lavalleja v demás jetes de destacamentos 
v nartidas sueltas, trata de ir por él desquite.

"Espero la reunión de mí compadre —le 
escribe al mismo Lavalleja— para darles uij 
golpe de sentido que es lo que necesitar; 
estos enfermos".

Desde entonces, sigue paso a paso los 
movimientos de los brasileños, y así se en­
tera de cómo éstos se dirigen a  los Poron- 
cos, con el propósito, según supone, de 
rescatar los prisioneros, existentes en la 
Florida. No les pierde pisada y así sabe 
que los enemigos desisten de sus propós. 
Jos. El 22 de setiembre se entera el General 
R:vera, por sus espías, que el General 
Abreu v toda su fuerza está acantonada en­
tre la villa v el puerto de Mercedes; y que 
los buques se hallan tan aterrados, que las 
amarras de ellos llegan hasta la tienda de 
ajeho general.

El General Rivera, a pesar de no haber 
podido reunir las caballadas necesarias 
para hacer una marcha perfecta, y de lle­
var por esta causa algunos mal montados, 
iuvo el propósito de emprender esa mismo 
r.cche, sus marchas sobre Mercedes, con 
el objeto de lograr algunas ventajas sobre 
les enemigos, lo que cuso en conocimiento 
■el General Lavalleja, ©n comunicación que 
envió a las 5 de la tarde, desde el paso de 
la Tranquera. Pero, media hora después, le

forzoso era que optase per un ataque irre­
gular: la sorpresa, en donde los movimien­
tos del atacante deben poner de manifiesto 
tanta actividad, ccmo abandono en el ata­
cado. Y así fué como el audaz caudillo al 
frente de 250 jinetes, entra en el Rincón 
de Haeao para arrebatar la caballada de 
les. brasileños que estaban con el General 
/  breu en Mercedes.

Cuando se disponía a salir, después de 
cumplida su misión, entran en el Rincón 
cérea de 700 brasileños al mando de les 
coroneles, Jerónimo Comes y Jardim y Me­
na Bárrelo.

Rivera sorprende y derrota a esos jefes, 
aprehende al segundo y sale victorioso con 
muchos prisioneros, gran cantidad de ai- 
mamento v 7 u 8.000 caballos del enemi­
go. Rivera en el extenso parte pasado al 
General Lavalleja, le da cuenta de todos 
los detalles aue precedieron al combate; 
elogia a los bravos capitones Gregorio Más, 
Manuel Benavídez, Servando Gómez, Mi­
guel Saenz; al benemérito Coronel Julián 
Laguna, y al valiente Mayor del Detall Jo­
sé Augusto Posolo, los cuales, actuando con 
valor y serenidad, merecieron toda la con­
sideración de su jefe.

"Sufrimos una descarga general —expre 
saba Rivera— pero al cabo de ella se ha 
liaron los enemigos con los sables de nuee 
tros bravos sobre sus cuellos. El terror y 1.. 
confusión y el desorden se apoderaron des 
de oque, momento de los tiranos, que no 
pudiendo soportar la presencia de los libres, 
volvieron cara poniéndose en fuga forzoso.

"Más de tres leguas — agregaba— fueron 
perseguidos y acuchillados por nuestros hé 
roes, quedando todo aquel campo sembia 
do de cadáveres, armas v despojos. Luo 
bajas brasileñas ascendieron a 140 muer­
tos, entre ellos 1 coronel, 1 mayor y oficia­
les de toda graduación. Los patriotas nc 
tuvieron más desgracias que heridos muy 
evemente el Capitán de tiradores, Gregorio 
Más, el Teniente Gregorio Falcón. 15 sol- 
aados, entre ellos algunos de cuidado, y 
7 muertos. Los brasileños tuvieron, además. 
2 tenientes, 1 alférez, 2 cadetes, 2 sarger- 
tos y 28 soldados gravemente heridos que,

por no poderlos conducir, fueron remitidos 
a la Capilla Nueva".

Rivera justifica su conducta humanitaria 
en .os siguientes términos: "Los heridos 
" muy gravemente, de los enemigos, que 
" digo a VE. mandé para Mercedes, fue 
" procediendo previo un parlamento que 
" mandé al General Abreu con ©1 Capitán 

prisionero, diciéndole que en obsequio de 
humanidad ordenase que recogieran al 

" Hospital de la Capilla todos aquellos muy 
" gravemente heridos, de quienes yo no 
' podía cuidar d© ningún modo, por fa'ta 
" de cirujano y porque las marchas que 
" emprendía no me daban lugar: regresó el 

Capitán con la contestación de agradeci- 
” miento de aquel general, v yo me pus? 

en retirada aue hacía bastante trabajosa 
' el número de prisioneros y caballada que 
" conducía, hasta que en el Paso del Pal- 
' mar me alcanzaron 130 hombres que pedí 
' de refuerzo para esta conducción, ai co 
" mandante de las tropas que había doja- 
’’ do en esa parte del Río Negro, para ope- 
" rar sobre Mercedes".

El Vencedor del Rincón termina su exten­
so parte:

"Los señores jefes, oficiales y tropas aue 
' componen mí división, son acreedores, por 
su constancia, virtudes y sufrimientos, a 
au© Vuestra Excelencia los distinga como 
merecen; y muy particularmente los que 

' me han acompañado en la jornada del 24,
’ cuvos nombres van expresados en el es­

tado adjunto. Todo cuanto puedo decir □
' VE., en obsequio de los que me acompa- 
' naron a dicha jornada, sería poco para 
' -o que ellos han merecido, y, per lo tanto, 
lo xÍ6jo a consideración de VE.
” Con la misma particularidad recomien­

do a VE. a los beneméritos ciudadanos 
que, ansiosos de la libertad de su patria, 
han abandonado sus casas acompañán­
dome en la campaña sin interrupción y, 
últimamente, se han portado como los más 
bravos guerreros en la acción del 24, y 
son: Don Eugenio Devia, Eugenio Guevara, 
Ramón Cardozo, Luis Guimera, Juan áe 
Dios Padilla, Pedro Gómez, Manuel Gui 
líán v Manuel Pereira, cuyas virtudes, ten 
recomendables, v su buen comportamien­
to en la batalla, me impulsan a rogar a 
VE. por la consideración v recompensa 
que tanto merecen, como, asimismo, a 
Vicente Viera y Gabino Morales, cuyos 
grandes sacrificios por la patria los hacen 

' dignos de elogios. Yo en medio de los 
transportes aue me causa una victoria de 
este tamaño, felicito a VE. v demás com­
pañeros de armas, por ia parte aue les 
toca v tengo la satisfacción de anunciar 
a VE. que toda mí división está en la me­
jor aptitud y con los más vivos deseos de 
emplearse en empresas de la salvación 
de la Patria. E. señor Coronel Don Julián 
Laguna, que será auien conduce este par. 
te a las manos de VE., le infoimará de 
iodos las ocurrencias que por menudo no 
cito, v como ha sido un testigo ocular de 
las operaciones, puede instruir a VE. de 
todo. — Dios guíe a VE. muchos años, 
Campo en el Paso Lugo, setiembre 30 de 
J 825. — Fructuoso Rivera".
" P. D.: — Sería faltar a mí deber si no 

' recomendase a la consideración de VE. 
" al benemérito ciudadano Hipólito Encina, 

pues este individuo tiene tantos y tan dis- 
" tinguidos sacrificios hechos a  la causa de 

ia Patria, en todas ías ocasiones, como 
en la referida jornada del 24.

"Excmo.'Sr. Gobernador v Capitán Ge- 
" neral de la Provincia, Don Juan Arúo- 
" nio Lavalleja f1)".

+
Las guerras de la Independencia se ga­

naron con desüeza y arrojo; triunfaron los 
ejércitos más va.ieníes.

En aquellos tiempos no se había estudia­
do le topografía de nuestro suelo, ni se 
contaba con los medios de comunicación 
actual, que hoy responden a las necesida­
des económicas o militares del país. I.a 
campaña, casi desierta, necesitaba de la 
pericia de baqueanos que, como los Gene­
rales Rivera, Medina, y Flores condujeran 
por las sendas de la victoria, a las huestes, 
en el transcurso de la epopeya da la Inde­
pendencia.

Nuestro heroe, el vencedor de Guayabo, 
de Rincón, de Misiones, conocía al país do 
un extremo a otro y había guerreado en 
todo él.

Se introdujo en el Rincón de las Galli­
nas por donde é, podía y sabía hacerlo.

GENERAL FRUCTUOSO RIVERA. Oleo 
de Verazzi. Museo Histórico Nacional.

Sorprendió primero a la guardia del'Rin­
cón. y luego a las fuerzas de Jardim; intro­
dujo la confusión en sus filas y sacó parti­
do de ese desconcierto y perplejidad. Triun- 
iaron sus al‘as dotes de baaueano, su des­
treza irresistible, bu modalidad gaucha, "su 
astucia de zorro v su bravura de león". 
Triunfó su táctica de guerrero que prefería 
a  toda otra lucha: el combate en campaña 
rasa, donde ponía en juego ios conoci­
mientos adquiridos en muchos aguerridos 
combates. Representante genuino de nues­
tra raza; prototipo de la caballería gaucha, 
de esa estirpe de varones que gustaba de 
los entreveros, de la lucha cuerpo a cuer­
po, donde vencía el más diestro, el más 
sereno, el más ágil, el más jinete, el más 
guapo.

Pero no le envaneció ei triunfo; fué gene­
roso, tué humano, fue caballero y magná 
nimo con el vencido.

Y no cae sobre la memoria del Genera- 
Rivera —dice Rodó— una gota de sangre 
que no haya sido vertida en el campo de 
la lucha.

Del combate del Rincón resultaron 41 he­
ridos brasí.eños, entre ellos 5 oficiales de 
aif eren tes graduaciones, "pero tan heridos, 
—le decía el General Rivera a su señora—, 
cue quebraban el corazón hasta de los 
más encarnizados guerreros que me acom- 
peñaban; esto y la sensibilidad de mí co­
razón me hizo ponerlos a  ¡a disposición del 
General Abreu, los que recibió con agra­
decimiento".

Espíritu superior, alma noble v generosa, 
reparte sus laureles entre sus fieles colabo- 
í adores v su acción se esfuma ante los me­
mos de sus subalternos aue él mismo se 
encarga de enaltecer.

Pero, no es sólo en el parte oficial que 
comprobamos este hecho, en la noticia ínti-, 
ma en que Rivera le comunicó a su amada 
Bernardina, tan fausto acontecimiento, lo co­
rroboramos nuevamente: 'Este ha sido el 
resultado de la empresa a que me propuse; 
por tan feliz resultado te felicito haciéndome 
cargo cual habría sido el placer que senti­
ría tu alma al considerarme vencedor de 
nuestros injustos opresores. La cosa, mi 
cara Bernardina no fué muy liviana, pero 
todo se venció a el valor v serenidad de 
mis guerreros; no hay como comparar a 
' Servandito, Servando Gómez, y a nuestro 
don "cojo" Más y Laguna que parecían 
ieones. Con tales guerreros no es posible 
jamás dejarse dé triunfar".

Por eso Rivera, el héroe legendario, el 
hombre de prestigio sobrenatural, se impu­
so siempre como un hombre superior; por 
algo Rivera acaudilló las huestes patriotas 
que le siguieron con amor, con lealtad, 
con en usiasmo y hasta con v^reración; y 
por esto, también, fué siempre jefe de los 
orientales.

Mariano CORTÉIS ARTEAQA.

O) Existen varios partes del combate del 
Rincón que, no obstante, ser iguales 
en lo esencial, contienen diferencia 
de detalles de redacción y que han 
suscitado más de una controversia 
histórica.

COLUMNA DE JINETES que contribuyó a dar realce y carácter a los festejos. 
Esta fotografía, como las restantes que ilustran la nota, tomadas en los actos con. 
memorativos del primer centenario del “Rincón”, pertenecen a la colección del 

señor Enrique Rodríguez Herrero.
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7. uuoajo y ae progreso Al 
fm una parte de la empresa, quedó ¡ermi- 
nada Ya se produce en Montevideo carbón 
de retorta. Los activos y esforzados hombres 
de trabajo realizadores de esta iniciativa 
esperan poder habilitar la otra parte la 
mas importante y trascendental, den're de 
poco Necesitan la concesión de un crédito 
solicitado al Banco República, para la ¡n^
mmC-°ni comp!e,P del laboratorio que per- mitira el aprovechamiento industrial ds ios 
subproduc os de la madera. Un vasto cam 
p° d j C?°n se presenta a estos jóvenes
! T ended° ? S- dign,os de la comprensión y del estimulo mas franco, por cuanto con­
tribuyen al desarrollo de las fuerzas del 
trabajo de la República, con una industria 
nueshaa ^  Pe™menie V completamente

De los montes naturales del país sa'e la 
madera que se utiliza para la otSnc.án dS 
carbón vegetal y de substancias químicas 
de aplicación industrial, como el metileno 
acido acético, acetona, creosota etc ‘aue’
dría" madT  “  ]° destilación pirogenada de la madera v que en otros paíees me-
d ?  rw?S QUe el nuestr° en materia prima dan base a explotaciones industrialesde 
volumen. Muchas de estas substancia» r e

fre h°y ”” drenaie de dmero oue su-Jre el país innecesariamente, por cuanto 
la importación de las mismas se produce
tivoseCLaS e ev? dos v ' a  veces, casi prchibi- 
ía  °  rte m f dera,s Preferidas, son las du ­
ra», de m ontes altos v naturales, habién- 
dose llegado, a  través de m inuciosas e.voe- 
térmC’aS' Q í esul,ados alentadores, que ae-
ctenés EThir COns,ruccj ón d  ̂ ¡as Inflate- »iones. bl horno y los demás aparates se- 
.undanos para la separación de ios oro- 
ductos por medio de la destilación fraccio- 
nada, asi como todo lo relativo a-rectifica- 
uones especiales, igual que los proyecto»
fu r rÍ lb a d 0nS,rU<ÍCÍOnes levantadas, todo,' wd°i POr os PfPPios autores e ini­ciadores de la empresa. Y lo señalan el tes 
orgullosos, seguros de haber alcanzado un

d e S ó ^ Ó  rm ^ ó  Pla"ta de 
c ó d a d Ó ?  Ó X f e  £  f f
íciteraL6013 QUe abarca ,oda su superficie
tr,dLVa9°nelas d? hierro articuladas enre-
dentrn T i  COTgadas de leña se introducen dentrc5 de la re.orta para someter la madé- 

^0l5 ^uslion incompleta.
gasesE vdHe°<Urqn C?ños de eeparación de , f.e? y ,de sa^da, Jos separadores d« al- 
quitran, los condensadores tubulares” los 
reparadores de gases y líquidos, con su» 
canos correspondientes, lavador de gas^s,

|  Ó d Ó d e Ó b Ó  Y SeParaCÍPn'

- - f e  Ó f i i a T  q u T  y a  
funciona normalmente, como e x p r e s a o s  a°

■L a,que esta proyectada y cuya
reciieCb.°n í ePende de ciert03 materialJs obtenidos, comprende la sección des- 
h ena, montada con tinas de neutralización 
algunas de desalcoholización (de trabaja 
continuo), aparatos de concentración y 
hf.cacan torre de evaporación, hornos de
de vao^r bhomdl t  precipi,aci.ón' generadores obv™ bombas V otros útiles, de detalle

enT̂ entatáPrS!UraÍad0 Y plansadP. 'hiendo ?  criterio más moderno y las
de ?mdadeq Q.Ue pueden Presentarse dentro 
fnn^-n3 mduf tria de esta naturaleza, cuyo  
funcionamiento, presentado a  g r a n d ¿ s ^ a ¿  
qos, consiste en introducir la  zorra o vago- 
ne a  carg a d a  de m adera dentro d= la  r e  
torta que se cierra  herméticamente y  ¡i*=go 
de algún tiempo, com ienza e l destilado Él 
tiempo entre la  carga v  e l fina, d ; f d°eJ ‘ 
lado, depende del grado de hum edad de la 
lena^ Dentro de la  retorta se p ? ™ '
»e» de diferentes c la se s  que pasan  un 
reparador de alquitrán y  van, cor mbos



do gran amplitud, a los condensadores \ 
de allí, por medio de aparatos especiales, 
desembocan en la tina de decantación. Los 
lases no condensables, son absorbidos oor 
una batería de aspiradores y luego de pa­
sar por un aparato adecuado que les quila 
todo el alquitrán, son enviados por una ca­
ñería al hogar del horno, donde se que­
man, con lo que se ahorran combustibles y 
molestias inherentes a esos mismos gases, 
si fueran éstos esparcidos a la atmósfera. 
Terminada la destilación de la madera, se 
cambia inmedia amente la carga, sustitu­
yéndose las zorras en la retorta y pasando 
a un enfriador la que ha salido recién del 
ho*no. Se obtiene de este modo un ciclo de 
trabajo continuo, que evita inconvenientes 
y aumenta el volumen de producción.

El producto más acuoso, el ácido pirple- 
ñoso, es clarificado al sacarlo de las tinas 
de decantación pasándolo a las de neutra­
lización y luego sometido a procesos suce­
sivos hasta ob.ener los productos finales, 
listos para el consumo industrial, como: al­
quitrán, aceite de alquitrán, metileno. al­
cohol metílico, diversos acetatos y acetona. 
Otros productos más importantes, serán 
abordados en un fu .uro próximo. Todo esto 
que hemos dejado reseñado, permite con­
tar a nuestra plaza, producido entre nos­
otros, por uruguayos, carbón vegetal para 
uso doméstico y especialmente para gasó­
genos, para fabricación de pólvora, para 
reactivo o materia prima, que en ra en el 
beneficio de metales, así como para otros 
empleos que sirven de base a diversas in­
dustrias. Y tendremos alquitrán, para con­
servación de maderas, para productos quí­
micos agropecuarios, para fabricación de 
p.nturas protectoras y para obtención de 
creosota, guayacol, etc.; alcohol metílico, 
paia fabricación de formol, barnices, disol­
ventes de resinas, grasas, alcanfor, yodo, 
etc.; acetona comercial usada en la prepa­
ración del cloroformo, desengrasantes y di­
solventes de más eficacia que el alcohol 
metílico.

Creemos haber sintetizado algunos de los

GRANDES PILAS de leña, destinadas a la nueva industria.

aspectos fundamentales de esta nueva in­
dustria nacional, pero antes de cerrar la 
nota, queremos hacer referencia a la cali­
dad del carbón de retorta ob enido, con 
gran sentido de oportunidad, en instantes 
de tanto trastorno por falta de combustibles. 
El análisis efectuado por el laboratorio de 
la Ancap dió como resultado final estos 
datos, que creemos altamente ilustrativos:

Resultados obtenidos en carbón secado 
al aire:

Carbón fijo % (por diferencia) 
Poder calorífico Cal./Gr.............

Humedad % ...............................
Cenizas % ..................................
Materias volátiles % ................
Carbón fijo % (por diferencia) 
Poder calorífico Cal./Gr..............

3,21
5,30

15,31
75,18
7240

Resultados obtenidos en carbón seco:
Cenizas % .......................................... 5,47
Materias voló des % .......................  16,85

77,68 
7430

Este carbón no ensucia ni tizna y debido 
a su alto porcentaje de carbono hace una 
combustión perfecta, dando una ceniza 
blanca y blanda, sin residuos metálicos, 
aparte de que representa otras ventajas pa­
ra los gasógenos, como el mayor recorrido 
y mayor rendimiento, a lo que todavía res­
ta agregar, que no da humo ni olor.

Dejamos, pues, presentado el esfuerzo de 
varios ciudadanos, que ante las dificultados 
provocadas por la crisis derivada de la si­
tuación de guerra, emprendieron la senda 
del estudio y del trabajo renovador para 
dar a la República una nueva fuente. de 
recursos, demostrando con su ejemplo que 
'siempre hay un camino para los hombres 
de noble y fuerte voluntad".

Horacio GARCIA MENDEZ.

AL FONDO, sobre la pared, aparecen dos condensadores tubulares; en primer lér 
m ino 'y  hacia la derecha, tinas de alquitrán.

PARA LIMPIAR 
LA PLATERIA

¡ n o  h a y  n a d a  m á s  s e g u r o  y 

e f i c a z  q u e  S I L V O !

l'N TOSTADO DEL HORNO, del que salen caños, 
bos y Llaves de la compleja instalación.

PARA QUE CARUSO pudiera ofrecemos una novedo. 
sa nota gráfica, fué movida por el guinche eléctrico la 
pesada puerta, produciéndose de inmediato la combus. 

tión dentro de la retorta.

ASEGURESE DE QUE 
SUS SIRVIENTES 
USEN SIEMPRE

S ilvo  es un líquido  lim piador especialm en­
te fabricado para el cuidado de la platería. 
Q uita el em pañado rápidam ente y da relieve 
a los labrados con un herm oso y brillante 
pulido. La calidad de las piezas de plata 
m erece ser cuidada con la calidad de Silvo, 
cuya acción suave y eficaz les conserva in ­
alterable su decorativa belleza.

S i l v o
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I O N  N A C I O N A L  D E  B E L L A S  A R T E S

i nuevo salón na- 
jregar a su favor

d Si se quiere, un 
I tratar má- la fi­
nos años acá. Por 

'les los errores y 
Incepción, aunque 
'izar esfuerzo me- 
n decir, que núes 

una pintura más 
- Influencias litera- 
:f.escuchando en lo 
epilación, y en ei 
lulo para triunfar. 
9 todavía desorien- 
i haber llegado a 
iuir o detenerse; o 

desfallecen estando 
producciones. Los 
superiores a sus 
la impotencia pa- 

. quedan truncos, y

ocenhjan el desequilibrio total del cuadro. 
Advertimos en algunas obras notables condi­
ciones; verdadero temperamento artístico que 
muchas veces fracasa lamentablemente por 
falta de un oficio sólido que pueda responder 
a la intención oue débilmente apunta. Senti­
mos el problema de esa juventud llena de 
ambiciones espirituales, deseosa de aprende: 
lo que la falta de una academia con profeso- 
res especializados en la pedagogía de la en­
señanza artística, les niega. Vemos cómo se 
dislocan en una temprana y ansiosa búsque­
da is  la personalidad. Cómo se torturan en 
la duda de detenerse para evitar la temprana 
o tardía conclusión de una tela. Y todo esto 
y más, nos mueve a  pensar, cómo jóvenes 
maanífícamente dotados pueden malograrse 
por falta de un decisivo y firme concepto una 
mala dirección, o casi siempre la falta de un 
aprendizaje consistente. Les aue a pesar de 
todo logran descollar y se superan en este 
salón, son verdaderamente dignos de estimulo.

En esta nota que publicamos a título de 
información, reproducimos parte de les cua­
dros y esculturas que conjuntamente con ctras 
que publicaremos en próximo número, se des­
tacan a nuestro entender con caracteres mas 
definidos, junto a ellas publicamos un cuadro 
de grandes dimensiones y aue interpreta un 
tema nativo, "La Payada", de nuestro escultor 
y pintor José L. Zorrilla de San Martin. Esta 
obra que llama la atenoión nos induce a Den- 
sai el cometido grandioso que tendría tratada 
al afresco. Sin embargo debemos destacar que 
si nuestro artista abarcara el tema histórica 
=aría a no dudarlo un intérprete completo. Y 
decimos histórico, en al sentido de que Zorrilla 
insista en estas composiciones, y venga a lle­
nar un cometido necesario en la pintura de 
ese carácter, aue de Blanes acá, ha sido abor­
dada pocas veces con la dignidad y la fuerza 
expresiva de este cuadro.

E. V.
DOMINGO DE SANTIAGO. — “NATURALEZA 

MUERTA". — OLEO.

"PLORES Y FRUTAS". PREMIO CARRAU ZOMA BAITLER. — ""PAISAJE". PREMIO BANCO REPUBLICA.

t

!



¡ C U A N T O S  A Ñ O S  T I E N E  C A D A  E R A  G E O L O G I C A ?
RECIENTEMENTE. algunos de mis discípulos de 

Ciencias Geográficas de 29 año, me han hecho 
la pregunta que encabeza estas líneas. La inquietud 
espiritual de tales alumnos está justificada, pues en 
los textos de la referida asignatura, actualmente en 
uso en nuestra Enseñanza Secundaria, no aparece 
nada sobre dicho particular, .aunque los estudiantes 
tienen una idea de que el asunto es de aquellos 
donde los millones de años abundan extraordinaria­
mente. Trataré, en consecuencia, de exponer la res­
puesta del caso, sin cansai a los que me lean, de­
bido a aue el tema es de los que pueden hacer 
dormir al más despierto.

Empezaré recordando que las épocas o eras geo­
lógicas, con sus rocas ígneas o cristalinas, sedimen­
tarias, metamórficas, etc., están directamente relacio­
nadas, entre otras cosas, con la evolución de las 
especies, y que el orden cronológico de las cinco 
eras es: Arcaica, Primaria, Secundaria, Terciaria Y 
Cuaternaria, incluyéndose en ésta el Período Glacia;

Actualmente estamos en la Cuaternaria, era en

la que ha aparecido el hombre, al cual se le da 
una existencia de ciento veinticinco mil años sobre 
la Tierra. Esta era Cuaternaria, según los más des­
tacados paleontólogos y geólogos modernos, se cal­
cula en un millón de años, en números redondos. 
La Terciaria en ocho millones de años y la Secun­
daria, en nueve millones de años.

Con respecto a 1.a era Primaria y a la* era Ar­
caica, existen todavía importantes discrepancias, pe­
ro pueden indicarse los guarismos de diez y nueve 
millones y cincuenta millones de años, respectiva­
mente, para ambas eras Se explica fácilmente, para 
una pe'sona de buena voluntad, que algo tan remoto 
come, la formación de la corteza terrestre, deje a  la 
geología un margen de v o t í o s  millones de años sin 
poderlos precisar con exactitud. Y en realidad nada 
perdemos ahora, si aquella nebulosa de la cual se 
habla, empezó a solidificarse o no, hace ochenta y 
siete millones de años.

De manera que un millón, más ocho, más nueve, 
más diez y nueve y más cincuenta, hacen ochenta
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v siete millones de años, o sea el conjunto de años :. .1
las cinco eras geo.ógicas, salvo error u omisión.

Debo decir que casi toda la íniormación precedeMI 
la aue Haré a continuación, la he obtenido en mis repe. 1 
sitas al Museo de Historia Natural de la ciudad de Nuoi f¡
EE. UU. de A., (la última fué en el año 1940), el cual *, f 
reputada fama mundial por .a seriedad de sus investig * 
científicas. ,

Y siguiendo ahora con el asunto de barajar millo. í 
años, creo también conveniente recordar que las eras 
cas se subdividen a su vez en periodos, (con sus corres^} 
tes terrenos), y que muchos de ellos nos alarman cuando»-* 
que llegan a tener millones de años. E. Museo ya nombr t 
un sostenedor de la llamada teoría de DARWIN, o sea, 1 
ñata sobre la evolución de las especies. Yo he quedado i ¿ 
do, no encuentro término más adecuado que éste, ante I 
mostración ordenada y sencil.a que por medio de figure -f 
dómente pintadas en los muros v por modelos de cera, ' 
escala, de diversas especies, se exhiben allí, demostrando ¿ 
se supone en la Tierra la primera manifestación de vida, 1 
tuvo su origen en el mar. Se pueden recorrer decenas y de 
de metros de pinturas murales, no inferior a los cincuenM' 
tros de extensión, viendo 'a evolución orgánica, tanto v 
como animal. Referente a esta última el orden cronológico 
describirse de la siguiente manera: invertebrados, peces, an 
reptiles, mamíferos, aves y HOMBRE.

Como simple demostración de ello, y basauo en el afo ; 
de que "la función hace al órqano". puede observarse ; 
otros ejemplos, en una de las pinturas murales de dicho M  
neoyorkino, como el pez se transforma en una especie d 
queño cocodrilo. En efecto, las aletas laterales de un pez se 
transformando lentamente en patas propulsoras. Se ve con ’ 
pez chapoteando en un pequeño charco en el cual hay acc.i 
talmente insuficiente agua para ¿bder seguir nadando hac 
pidísimos movimientos con su cuerpo, y agitando sus nieta? 
terales, las que actúan como incipientes patas, consigue b 
portarse por ese medio hasta un lugar cercano de aguas 1 •' 
profundas, donde nuevamente se pone a nadai.

Muchos aficionados al deporte de la pesca, habrán il 
más de una vez a un pescado recién cogido, digamos un ü 
rrey, ''caminar” de esa manera sobre las piedras y llega 
agua. Si tal cosa le sucede a  menudo al pez de una clase di 
minada, repitiéndose ello año tras año, siglo tras siglo, llec 
el momento en aue una generación de dichos peces haya tr< 
formado sus aletas en patas, v asimismo se habrá transfor 
do su sistema respiratorio para poder actuar en dos medioi 
sicos distintos, el agua v la tierra: nadando en uno y camina 
en otro, aunaue sea casi como arrastrándose sobre el sue.o. 
metamorfosis de una especie animal en otra, de índole n 
complicada o Avanzada, como lo que q.ueda expuesto, prese» 
múltiples ejemplos similares en la "evolución de las especie! 
v si bien es un proceso lento, de mi.es v miles de años, nqfa 
de extrañar aue para haber llegado lo "evolución” hasta

C ABALLERO CON ARMADURA. — 1540. — El oaballo es 
uno de los mamíferos mejor organizados Apareció en el 
período Plioceno. último de la Era Terciaria.

al hombre, conocido ccmo el ser de más perfecta orgcnizacióalt 
que existe en la Tierra, hayan pasado tantísimos años. .¿Ochenta j’ 
v siete millones?

A la era Arcaica se la Lamo también Azoica o Ignea, vals 
decir, sin vida, pues los antiguos investigadores no encontrarülNk 
fósiles en ella. Tal concepto ha cambiado en ios últimos añc9»tffc~ 
pues si bien las rocas de la era Arcaica no presentan actual-'íitf*1 
mente vestigios vegeta.es o animales, aseguran los paleonto i? 
logos modernos que pudieron haberlas contenido, pero que si 
caler pudo haberlas destruido.

Se tiene la seguridad de que en la era Primqria va existió ' 
la vida, pues en sus rocas aparecen las pruebas del caso, abun- ifl 
dando, al efecto, las de fósiles marinos. E. clima era entonces -:- 
uniforme en toda la Tierra, de alta temperatura v no hab:a es* fl 
taciones. La atmósfera ero muy densa v los ravos se lares no o 
lograban atravesarla. Al final de esta era, que terminó hace ** 
unos diez v ocho millones de años, .as plantos alcanzaron un 
desarrollo gigantesco, y ese periodo lleva el nombre de Carbo- } 
nífero. El resultado de dicho período, sumamente beneficioso 
para nosotros actualmente, son los vastísimos yacimientos de 
carbón, mineral que están diseminados por todos los continentes.

La era Secundaria se destaca por su tranqui.idad, y en los 
nueve millones de años aue ella dura se desarrollan los grandes 
reptiles escamosos, aue tenían sangre fría y ponedores de hue 9  
vos. Esto ocurrió orincipalmnt9 en el peiíodo Triásico y jurásico,* 
este último de una duración de un millón v medio de oños. Ha ; 
ce de ésto ahora ia cantidad de unos catorce milones de añesi i  
— Los últimos dinosaurios qué aparecieron en la Tierra, ten a 
conocidos de todos por haberse difundido en les libros de texto. |  
láminas o grabados demostrando sus enormes dimensiones, se « 
desarrollaron en el periodo Cretáceo, de dos millones de años, m 
el cual es el úúimo período de Ta era Secundaria, la que termi- Mi 
nó hace unos nueve millones de años.

La era Terciaria fué, entre otras cosas, una época de extra- I 
ordinarias convulsiones terrestres. Aparecen en ella grandes £ 
plegamientos formando las más grandes cadenas montañosas aue 
hov vemos en el globo. En el primer período áe dicha era. en |  
ei Eoceno (dos millones de años), se desarrollan notablemente | 
los mamíferos, vivíoaros con sangre caliente v que dan leche. ■  
En el período Mioceno, (casi dos millones de años de duración). « 
aparecen los primitivos mastodontes, como también el gran sis- ■  
tema Andino. Rocallosas. Alpes. Himalayas, etc. Dicho período ■  
Mioceno terminó hace tres millones de años, siguiéndole luego 9  
el período Plioceno. (de casi dos millones de años), último de lo 9  
era Terciaria, v en él aparecen los ciervos, caballos, avestru- I  
ces, etc. Entramos luego en la era Cuaternaria o actual, de la cual 9  
se encuentra información abundante en múltiples libros de texto. I 
v que tiene, como se informó anteriormente, un millón de años. 9

Juan LAGOMARSINO.



P T E .  D E  L A  R E P U B L I C A  
E N  P A Y S A N D U

■») motivo de kr reciente visita del Pre­
sente de la República, doctor Juan Jo- 
?zaga, miembros del Gabinete y au- 
es nacionales a la ciudad de Pay- 

i se realizaron una serie de actos en 
i je a tan distinguidos huéspedes 
os por la Comisión de recepción y 
jo local. La nota gráfica que acom­
eta breve información da, con segu- 

í{ una impresión más exac.a del cáli- 
ibim.ento de que fue objeto en esta 

•nidaá el Presidente de la República 
i x)mi:iva oficial y de las diversas re­
nes que se le hicieron durante su es- 
in esa ciudad.
numeroso público concurrió a la lle- 

' del tren especial que conducía al 
: magistrado, por quien fué acompa- 
. hasta el Club Paysandú, donde en 

- raleones presenció el desfile de las 
is destacadas en el departamento de 

•andú, Cuerpo de Reservio as y Enfer- 
s Voluntarias. Momentos después se 
ó al Hospital de la ciudad donde el

Ministro de Salud Pública, don Luis Ma 
tiauda, dejó inaugurado el nuebo pabellón 
para bacilares. Más tarde fué recibido en 
los salones de la Jefatura en compañía del 
Ministro del Interior, doctor Juan J. Carba 
jal Victorica, y en las últimas horas de la 
mañana se dirigió al cuartel del Regieren 
lo "General Arjgas" en compañía ds] Je­
fe de Zona General Viñas. En los salones 
del Hotel Paysandú le fué ofrecido por la 
Comisión de Recepción un banquete y de 
allí pasó a visitar la Exposición de Repro 
ductores Seleccionados organizada per le 
Asociación Rural del Uruguay, pronuncian 
do el discurso de inauguración el Ministro 
de Ganadería y Agricultura. Ing. Arturo 
González Vidart. Con una elegante fiesta 
en los salones del Club Paysandú quedó 
cerrado el programa de actos oficiales en 
honor del doctor Amézaga y su comitiva. 
Al día siguiente el Minis ro de Obras Pu­
blicas, don Tomás Berreta, inauguró el 
puente sobre el arroyo Negro, obra de sin­
gular importancia para los intereses rura 
les de la? zonas do Río Negro v Pa/sandu

ÍECEPCION EN I.A INTENDENCIA M UNICIPAL. — El M inistro de Obras Pu. e l  PRIM ER M AGISTRADO DE LA REPUBLICA. Dr.
ilic.is. señor Tom ás Berreta. en com pañía del In tend en te de Paysandú. señor Juan Am ézaga, en com pañía del M inistro de Obras Públicas

José Verecay e ingen ieros de la D irección de Vialidad. señor Tom ás Berreta y el Jefe de Zona. G eneral V inos,

L CUERPO DE ENFERM ERAS VOLUNTARIAS de Paysandú durante el EL BATALLON DE R ESER V ISTA S de Paysandú en  el desfile m ilitar

EL DOCTOR AMEZAGA y su com itiva oficia l seguidos de un num e. EL M IN ISTR O  DE SALUD PUBLICA, Sr. Luis M atiauda. durante su dis. 
roso público llega a la sede del Club Paysandú. curs« inaugural del pabellón de enferm os bacilares.

EL M IN ISTR O  DE OBRAS PU BLICA S, Sr. Tom ás Berreta, el MI. 
nistro de G anadería y Agricultura. Ing. Arturo González. Vidart; el 
Ing. Humberto Kampoldi, jefe de la zona Norte de Vialidad, durante 
la inauguración del puente sobre el Arroyo Negro, acom pañados por 

vecinos de la zona.
EL NUEVO PABELLON para en lerm os bacilares inaugurado en el Hospital 

de Paysandú.

YA ESTA EN 
HOLLYWOOD

Asdrúbal Capo, to ta lm ente res. 
lablecido, ha reiniciado sus ac­
tividades en Hollywood Peinado* 
Rio Negro 1382. teléfono 8,53.35.

Jff.A zah ares... 
m iel

y  alm endras

. . . y tenga siempre
manos de novia

En ese instante supremo en 
que todo se consagra/ ella os­
tenta belleza triunfal/ cuidada 
con Crema HINDS. Además del 
rostro, HINDS cuida y  hermo­
sea las manos, devolviéndoles 
lozanía y  finura. Aplíquesela 
cada vez que se lave las manos; 
mantendrá su piel adorable l

Cutí*: De noche, limpíelo con un algodón embebí do en HINDS De di a. HINDS í,,a los polvos, prote­ge y embellece

En 3 
ta m a ñ o s  

d e s d e

$  0.40

Escole Le aplica­ción de Crema HINDS en el esco­te, cuello v hom­bros otorga más belleza, sedosidad y protección

H I N D S
L i r i i / m i  ir  S u a v iz a  ir  E m b e lle c e
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LA " B E L L I S I M A ”  OTERO
T REINTA o  más años deben haber transcurrido desde que hiciera su última 

aparición en público la lamosa Carolina Otero, que llenó con su nombre, 
y por ei prestiqio de una belleza deslumbrante, otras tantas décadas de la 
crónica teatral en el mundo entero. Era la época del calé-concierto con lumina­
rias a qas .auqe de la canción tunante, y de la danza exótica, que diera naci­
miento al por entonces prestigiado género de las variedades, donde para triun­
far se le exigía a la artista, salvo el serio, tener la estampa de una belleza 
casi mágica, reproduciéndose su efigie en tarjetas postales, y cajas de fósforos, 
que eran los elementos más consagratorios de la popularidad. Y con haber 
sido esos años de su eclipse abundantes en magnos sucesos que han trans­
formado tantos conceptos, el de la belt'eza entre ellos, el nombre de Carolina 
Otero ha sobrevivido en el recuerdo de quienes la conocieron, evocando a la 
que, sin hipérbole, pudo ser llamada la "bellísima".

Una vida novelesca, en ía que la leyenda y la verdad han corrido unidas, 
acrecieron todavía la fama de esta artistc^ipor la que se suicidaron principes 
rusos, arruinaron banqueros, y compusieron dolidas endechas los poetas fini­
seculares. En sus años mozos inquietó a los estudiantes de Santiago de Com- 
postela. de los que fué bien amada, hasta que un pintor extranjero la llevó a 
París, apareciendo en el "Fo'ies Bergeres", donde inició su ascendente carrera 
de artista. Desde ese punto Carolina Otero se constituyó en la radiante figura 
que deslumbrara a todos los públicos, hasta que, cumplida la fatal trayectoria, 
otrar estrel as juveniles la eclipsaron, quedando su nombre y su efigie en la 
sombra; que no en el olvido de quienes la conocieron. Hace poco, dos sema­
nas apenas, llegó la noticia de su fallecimiento ocurrido en una ciudad del Norte 
africano. Debía tener, según nuestro cálculo, más de 80 años de edad.

Estuvo en Montevideo en el año 1906, exactamente el día 18 de setiembre 
debutó, y  todavía se la recuerda llegando aV teatro conducida en un "landeau" 
tirado por cuatro soberbios caballos, ofreciéndose a la admiración del público.
La crónica del primer espectáculo, que reproducimos a continuación, publicada 
en nuestro diario, fué escrita por la pluma qa ana de Samuel Blixen, el inolvi­
dable "Suplente", que describe el clima turbulento de la sala, y  el efecto que 
produjo en el público la presencia de la "bellísima Otero".

TLIASTA cierta altura del espectáculo, la 
atmósfera estuvo anoche muy carga­

da, en el "Urquiza"... No era preciso po 
peef la ciencia meteorológica da Hamlct 
Bazzano Dara predecir turbonada o ciclón... 
En las alturas cerníanse densos v amena 
zantes nubarrones y va se dejaban oir 1c: 
primeros silbidos de un huracán que pa­
recía inevitable... Pero cuando los agita­
do? elementos estuvieron a punto de pro­
ducir un cataclismo, surgió la figura ra 
diante de la Bella Otero, y sin pronuncia! 
el "Ouos ego" clásico v famoso —: por

Bajo manos experlas
y con la ayuda de los 

afamados productos 
CARRY-VOGUE 

su cutis, al recibir nuestro 
tratamiento estudiado por 

la señorita

Célika Sarli
una profesional competen­

te, quedará sano y 
aterciopelado.

Bartolomé Mitre 1324 
Tel. 9,12,12

NO D E S T R U Y A  SU  
CABELLERA CON EL 
USO DE T I N T U R A S
U s e  L A  C A R M E L A ,  q u e  es un 
p ro d u c t o  de  c o n fia n z a  c o n s a g ra ­
d o  en e l m u n d o  e n te ro .
L A  C A R M E L A  d e vu e lv e  al ca ­
b e llo  su c o lo r  n a tu ra l en  p o co s  
d ía s  sea ru b io  ca s ta ñ o  o  n e g ro  
Es  de u so  c ó m o d o  y a g ra d a b le  
y n o  m a n ch a  la p ie l n i la ro pa  
D e s t r u y e  la  c a s p a  y e v it a  la  
c a id a  d e l c a b e llo .

P U E D E  L A V A R S E  L A  
C A B E Z A  Y  H A C E R S E  
L A  P E R M A N E N T E

E n  F a r m a c ia s  y P e r f u m e r ía s

medio del cual Neptuno calmó la irrita­
ción del viento y del oleaje en la más ba­
la  tempestad virgiliana — apaciguó al 
punto, como por una mágica v sobrenatu­
ral influencia, la indignación de los espí 
litus y devolvió su perdida calma al au 
ditorio... Niéguese. después de esto, aus 
la hermosura — la gjrande, la verdadera— 
pueda ejercer sobre las multitudes un mis 
teríoso influjo, una fascinación irresistible.. 
El público había sido injusto con la ele 
gante Mlle. Ladini y con el discreto actoi 
Keeman, que habían interpretado muy sa­
tisfactoriamente un ingeniosísimo diálogr 
de Tristón Bemard. cuyo defecto no está 
en ser aburrido — ¡muy por el contrario! 
— sino en ser un tanto libre para un au 

ditorio de señoras y señoritas... Felizmen 
lo, ni éstas ni aquéllas entendieron pizer-, 
y esa fué ia causa de que pareciera insc 
portablemente enojoso... Pero ¿quién apla­
caba con buenas razones a un público mal 
dispuesto, y  le hacía comprender que no 
eren la obra ni los artistas los culpables 
de que para él fueian como caldeo o sans 
ciito ciertas finezas y  ciertos "nuances" de 
un idioma extranjero?... El mal humor su­
bió de punto durante la representación de 
la segunda comedia, que era — ¡esta ni 
— perfectamente estúpida y que concluyó, 
como el entierro de Quiroga a l galope y 
lloviendo.. . silbidos. La Otero se presen 
toba, pues, en pésimas condiciones: tenía 
aue dominar y subyugar de entrada a un 
mi.lar de personas descontentas. Y fué io 
que hizo. Le bastó presentarse, vestida de 
una sencilla túnica de albo luis, que en 
lugar de encubrir delatah^j la perfección 
estatuaria de su cuerpo de Diosa, para do­
minar al monstruoso rezongón. Llevaba so­
bre cada seno un escudo cuajado de pe­
drería, y ceñía sus sienes una cinta de oro 
de la cual, colgaba — único aderezo de la 
frente — una gema luminosa y radiante 
como una estrella... La blanca aparición 
avanzaba con los brazos enarcados en al­
to. en la actitud implorante con que Sa 
lambo invocaba a Tanit, bajo la argentada 
caricia de la luna, allá en .a torre más al­
ta del vetusto templo de Cartago.. . Poco a 
poco, cual si saliera de un éxtasis, aban­
donó la solemne actitud hierática: un es 
tremecimiento de vida circuló por todo el 
divino cuerpo, v de la ondulación armóni­

ca de las lineas, surgió como una eclosión 
de nueva hermosura, la gracia suprema 
del movimiento... Primero fueron las dau- 
zas griegas, de lánguidas v pausadas con 
torsiones de rítmica gesticulación. Después 
lentcmente, la expresión se hizo cada vez 
rnas moderna: los inmensos ojos reneg ¡ 
dos brílaron con otra luz; entreabríase »n 
boca admirable en una sonrisa incitan^ 
como una provocación; los gestos se hicie­
ron más vivos, las actitudes mas voluptuc 
sas, v Dcr una gradación habilísima, lq. so 
l=mne danza dórica concluyó en ai lascr> 
frenesí del tango. Si los sueños de ooic en­
gendran ta.es visiones; si es dado en el 
éxtasis entrever una síntesis animada de !j  
femenil belleza; si es dado, como al doct: 
Fausto, contemplar la forma imperecedei 
de la mitológica Helena surgiendo nueva 
mente de Mito, mas blanca, más lumino­
sa más seductora que nunca, gracias j : 
conjuro y al sortilegio de Mefistófeles; si 
es posible compartir ei estupor v el dele, 
te de aquel Areopago aníe el cual Frint 
exhibió la suprema v decisiva razón de 
a.bp desnudez; si es dado ver a la "Sha . 
de Ridder Haggard, bañando la vivier: - 
escultura de su cuerpo, en el ígneo torbe­
llino que le asegura la eterna juventud; ó, 
er. el delirio y la embriaguez de los sue­
ñes de opio, se puede evocar toda la he:- 
mosura, todo el encanto v toda :a Doesi'- 
que la Otero evocó anoche — bendito soa 
el vicio aue dominó a D’Ancey, y benditos 
sean el piadoso engaño v las fakiees pero 
gratas apariencias con que consuela a lo* 
cansados espíritus!. .. Esa pantomima J : 
Paul Frank merece ser vista, porque es, 
(permítaseme la expresión) un "peema de 
plasticidad". —En ella impresiona, seduce 
y encanta la Otero, con los prestigios -i-» 
su singular hermosura, cantado v ronrínt •

da en iodos los tonos, desde el pindái ico, 
hasta el de la prosa vil de carteles v pro­
gram as... Pero con todo, no es esa la 
Otero que mas me gusta. Esa es la Otero 
parisiense, aue ha aprendido en la Babi­
lonia contemporánea mil pequeñas mali 
cías y mi. pequeños recursos de arte; que 
ha estudiado, bajo la dirección de grandes 
maestros, mímica .expresión y danzas his­
tóricas... Esa Otero es una flor de inver 
ráculo: hermosa, llamativa pero artificial... 
Mi oredilección se inclina a la otra Otero, 
a la que anoche esperó hasta i o último 
para revelarse, v ai revelarse nes sacó a 
tedos de auicio, y enloqueció al publico, y 
provoco en él explosiones de entusiasme 
que parecían delirantes... Me quedo ccn 
la Otero española, con la aue a la mitad 
de un tango, de una jota, o de unas seguí 
dillas manchegas, se o.vida de su plástica 
de semidiosa contemporánea de su "pose 
de profesional beauty", de .que lleva al 
cuello, en brillantes, medio millón de fran 
ccs, de que luce un maraví.loso traje ce­

SHA. IRF.NF, BURASTERO DE CATAT* 
DI, que hoy cumple dos uñas de su 

fallecim iento.

SRTA. LILIA BAKU ALDAO, que el 2 
de octubre con trae rá  enlace con el Dr. 

R afael Capece Ronzio.

leste y oro tornasolado, que es un... confe* 
c:ón genial de Reitüern o Paquin, v de qufil 
su estampa corre por el mundo entero diJ 
vulgada en periódicos v tarjetas costalea,! 
Dcra convertirse en lo que ello fue y será! 
siempre, la emanación más completa de ial 
gracia hispana, .a gallega más :esalad3 
que haya venido al mundo, la mujer de? 
más "gancho" aue haya Pisado tablas pa-| 
ra bailar "panaderos" y "zapateados" des*l 
de que el Diablo inventó tales danzas paraf 
tentar y perder a los Hombres... La san­
dunga corre por sus venas; la sai está en 
sus labios, el sol de Andalucía fulgura en 
sus ojos v arde en su sangre... 3ailanda 
seguidillas, la Otero es, sencillamente, el 
disloque"... Se entrega a la vorágine, ai 

tcrpe.lino de la danza con una fruición sin 
cera; los pies se mueven como si tuvieran 
hormiguillo; el cuerpo ondula y viborea n 
un frenesí que parece un goce; el bxislc 
resalta, provocativo, en bruscos movimien­
tos, la cabeza artísticamente desgreñada, 
cae hacia atrás, con los ojos entrecerrados 
peí el placer y la boca en‘reabierta en una 
sonrisa de deleite, y, los torneados brazos 
dibujan en el crir9 la armonía de sus rr> 
vunientos. mientras los dedos ágiles espar­
cen en torno el repiqueteo de las casta­
ñuelas . . .  Es lo más perfecto y lo más inv 
presionante aue yo he visto en es9 génerc 
,^e dcmzas. Dan ganas de ponerse a  gritar;

¡Olé!" v "Venga de ahí!" jaleando v ‘o 
cando palmas como cualquier andaluz le­
gitimo... En resumen: quien no haya vis o 
anoche a la Otero, vaya hoy. Como artista 
v como mujer, produce una profunda im­
presión estética, con la cual convine au* 
mentar el tesoro do los grejtos recuerdos, . .

SUPLENTE.

SKTA. ELSA BEATRIZ FATORUSO 
FAY, que cumple 15 años.



H O M E N A J E  A  L O S  S O L D A D O S  B R I T A N I C O S  E N  
E L  P A L A C I O  D E  L A  C E R V E Z A

Dos n o to s  d o  lo  s im p á t ic o  d e m o s tr a c ió n  o f re c id o  e l d io  21 d e l c o m e n t e  p o r e l D ire c to r io  d e  lo  o »
N a c io n a le s  d e  C e r v e z a ,  en  su lo c a l d e  la  c a l le  Y a t a y ,  a  la  q u e  c o n c u rr .e ro n  4 5 0  in te g r a n te s  d e  la  d e le g a c .o n  

d e  a v ia d o re s  y s o ld a d o s  b r itá n ic o s .q u e  e n  estos  m o m e n to s  son g ra to s  h u e s p e d e s  d e  e s ta  c iu d a d .



EL PRESID EN TE DE LA REPUBLICA Dr. Ju an  J . Amézaga. llegando al local de 
la Exposición de la Sociedad R ural de Paysandú.

LOTE DE VACAS SHORTORN, ganador del Premio C onjunto  de la raza. Criado 
y Expositor: D avid S tirling . “La Esm eralda". Estación Young.

EXPOSICION DE 
REPRODUCTORES  
S E L E C C I O N A D O S  
EN P A Y S A N D U
C E  acaba de realizar reciente- 

mente en la ciudad de Pay­
sandú una nueva demostración 
del trabajo rural especializado en 
el giro d elas cabañas, bajo el í 
tulo de Exposición Nacional de 
Reproductores Seleccionados que 
organiza la Asociación Rural del 
Uruguay y que anualmente -se 
efectúa a manera rotativa en los 
principales . centros ganaderos 
del país.

Numéricamente y cualitativa­
mente este nuevo torneo pecuario 
significó para la industria gana­
dera un nuevo y pleno éxito, jus­
to premio que llega en momen­
tos precisos en que la economía 
rural se rehace de las funestas 
consecuencias de los terribles fe­
nómenos meteorológicos que azo 
taron al país v cuyos resultados 
se han de sentir aún por mucho 
tiempo en los procreos y en la 
preparación, mientras se recupe­
re el estado de los campos que 
nutren la industria pastoril.

Tiene, pues, en estas circuns­
tancias adversas para el desarro­
llo normal de la actividad caba­
ñera, el mérito considerable que 
representa para el criador inteli­
gente y especializado de llevar 
con regularidad hacia un estado 
de preparación expositivo, aque­
llos sementales selectos que han 
de lograr en estos torneos nue­
vos triunfos y mantener siempre 
altos los prestigios ya consagra­
dos que reflejan los máximos tí­
tulos ya adquiridos en compe­
tencias anteriores.

Y si con inteligencia y tesón se 
sortearon con felicidad los duros 
escollos que en el camino del éxi­
to fueron encontrados, como aca­
ba de quedar demostrado en es­
ta Exposición de Reproductores 
Seleccionados, nada puede hacer 
dudar de los nuevos triunfos aue

PRIM ER PREM IO y Cam peón de la Raza Corriedale. C riador y Expositor. 
Est. y C abaña del Dr. A lejandro G allinal.

CONJUNTO CAMPEON de la raza  Southdow n. C riador y Expositor Suc. 
J u a n  B. Morixe. "Asencio”. Mercedes.

CARNEROS ROMNEY MARSH. G anadores del Premio C onjunto de la 
raza. C riador y Expositor: Leonor J. de Villamil. Casupá.

LOTE GANADOR del Prem io C onjunto de la raza Shorthorn  
Criador y Expositor: "Los Cerros de San lu á n ”. Colonia.

LOTE CAMPEON HEREFORD. C riador y Expositor: José M,
Elorza. “El C ardo”. Río Negro.

tuaciones en Palermo, Prado |  
Paysandú no hacen más q 
confirmar la capacidad día a 
más cimentada de nuestros 
bañeros. 1

le están reservados a las caba­
ñas nacionales ya que paralela­
mente con esa firme esperanza 
debemos reconocer y destacar 
que la sucesión de brillantes ac-

TORO SHORTHORN. Cam peón en su raza. Criador y Expo. TORO ABERDEEN ANGUS. Cam peón > ganador de la l í>TE CAMPEON HEREFORD. C riador v Expositor: José M 
sitor "Los Cerros de San J u a n ”. Colonia. Copa de Honor. C riador y Expositor: Francisco M artínez Elorxa. “El Cardo”. Rio Ñerro.

ffaedo. “El C andil”. Paysandú.



A 1'] 1 E .M A  
J A T i -N T A L

Nueva Pasta 
Antisudoral to r ta  la  

Transpiración axilar
sin  d a ñ a r

EJOR... L LE V A  EL DOBLE y CUESTA IGUAL 0/Ma H E ID E R  V FO RNIO * f r e n t e  diagonal ag r aciad a

ANDRES FORNIO «.Cía. Á u a.

ñ  pk

poK~>Edgar R ice Burroughs
ABISMO DE MUERTE

1. No quema los tejidos, no 
irrita la piel.

2 . No hay necesidad de espe­
rar que se seque. Puede ser 
usada inmediatamente des­
pués de afeitarse.

3. Corta la transpiración. Su 
efecto dura de 1 a 3 días. 
Desodoriza el sudor.

Ii. Es una pasta pura, blanca, 
sin grasa, que no mancha y 
desaparece íntegra en la piel. 

5 .  La Pasta Antisudoral Arrid 
es inofensiva para los tejidos. 

Un poquito de Arrid rinde muchísi­
mo. Compre el nuevo pote gigante 

a $ 2.50. Es más económico.
Se han vendido ya 25 millones de 
potes de Arrid. ¡Pruébela hoy mismo!

ARRID $1.50 y $0.70

* f l S !  En. !C cl>'emnt« eacrito, *u nom- t, f dirección *: Rohr y Cía. - Carilla da Correo 404 Monta.tuco, y recibirá CRATIS el htrmoio Libro



C H A Q U E T A
en jersey de 
seda precio 
reda O  fio 
me . -» tm  * 
POLLERA en 
mongol de

lon °  4  6 0 .
a z u l  ■>

B L U S A  e n  
batista simil 
b i I o, b la n c a

BLUSA Sport, 
en malla de 
Uno, b la n c a

^sssssFT R A JE  c h a q u e ­
ta, en te lo  de 
la n a  b lué , h e ­
r ru m b re ,  m a ­
rrón y a z u l .  T a ­
l les 4 4  a ¡  5 2

BLUSA malla
pluch  de seda

TRAJEchaque-  
ta, en c u a d r i l lé  
de l a n a  beige 
c o n  m a r r ó n .  
Ta l le s  4 4  a l  52

POLLERA en 
tela de la- 
na marrón, 
azul y negro

t r a j e sastre, 
en c a s im ir  de 
í a n a  f a n t a s ía .  
T a l le s  4 4  a l  52

CL I E NT E S  
oei INTERIOR 
E F E C T U E N  
sus COMPRAS 
C O N T R A  
REEMBOLSO

[ b l u s a  S p o rt ,
"en te la  de hilo 
v e r d e ,  m o s ta ­
z a ,  b lu é ,  bor- 
d e a u x  y m a - 
rrón O  On

BLUSA en ma 
Ha piqué de li 
no blan- n ú

TRAJEch oque 
to ,  e n  t e l a  c 
c u ad ro s  f a n t a ­
s ía  de g ra n  a c ­
t u a l i d a d .  T a ­
l les 4 4  a l  5 0

BLUSA en ne­
bulosa de hilo

PUBLICIDAD

S U C .  G O E S
Av. G al  FLORES 2341 
Eso M. BERTHELOT

CASA M A TR IZ  
A. AGRACIADA 2302 

ESO. M. SOSA

í r '} : 

■


